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van destinadas a la Pámpana Navideña 

EL HOMBRE NUEVO 
* El desencanto de los hombres -viejos no era para descrito. Lle
gaba, simplemente un niño, inerme, en cuya cabeza pan-ecía vislum
brarse ya nna como aureola martirial. Iba a ser si£>ino de contra
dicción, porque liabía venido a traer la guerra. Pero él era la paz> 
nna paz (¡ue mereceríamos sólo con la pugna entre los dos hombres 
que llevamos dentro: el liombre viejo y el nuevo, que nos trajo eil 
Niño. 
* Ese hombre nuevo es el que mete bulla y acosa al antiguo du 
rante toda nuestra vida terrenal. En concluyéndose ésta ocurre 
siempre que el liombre viejo ve que el oti'o llevaba razón, jjero a 
lo mejor ya no le da tiempo a rendírsele. 
* De heclio, hay un momento en la vida en que nos damos cuenta 
cabal de nuestra pelea íntima. La Voz de Dios resuena entonces 
muy adentro, y sentimos el escozor de una úlcera. Ahí dentro tengo 
yo entablada una pelea: tanto si doy la victoria al nuevo como al 
viejo hombre, la lucha no cesará: no tengo máis remedio que ape
chugar con ella. 
* Si Dios, Poder supremo, hubiese extendido la mano y pacifi
cado para siempre el mundo, holgaba la Pasión; hiasta la Nativi
dad holgaba. Pero la Natividad es la puerta de entrada de la Re
dención. A partir de Navidad Cristo avanza, se abi*e paso hacia 
nuestro corazón, y en las semanas que van de Belén al Góigota re-
\\\a sus treinta y tres años. 

* Hay, pues, un momento en la vida de cada hombre en que des
cubre a Cristo: así, sencillamente. El hombre está sentado, en su 
desierto, y Cristo pasa. Le invita a dejarlo todo y seguirle. Ya es 
bastante, para empezar. El hecho es que la Voz se oye. De eso a 
que se escuche no va más <i[ue uu paso. Es el paso que cuesta-de dar. 

Porque nuestra contumacia en lo que a Dios desagrada es risi
ble, y esitúpida toda la teoría de menudos eigoísmos que levantamos 
como un biombo entre la ]>ivinidad y nuestra mortalidad. 

Dios, empero, es paciente. Sigue, esperando, musitando en todo 
lugar su cancioncilla eterna. Espera amor, un movimiento de nues
tro libre arbitrio. La Gracia pende sobre nosotros en cualx]uier ins
tante, mas nosotros no acabamos de dar el paso. Nos faltan ojos 
para ver, oídos pa ra oír y corazón para derramarnos. 
* He aquí, con todo, que en el orden temporal, histórico, la \ya.-
ciencia de Dios se ha visto justificada, según el patrón humano: 
cada día son más los conversos, y muy especialniíente aquellos que 
do derecho estaban ya incursos en la gran familia cristiana. Poique 
es precisamenite a los cristianos a quienes conviene desentumecerse 
y aceptarse hombres nuevos. Pues bien, mientra® las estadísticas 
liaMan de más y más conversiones oficiales, vemoe a nuestro alre
dedor abrirse las flores de la misericordia dirina en forma de cam
bios de rumbo en A'idas que nos son caras: amigos, allegados a quie
nes ha alcanzado la luz y han aceptado la cruz, la puigina. Se han 
impuesto de su valor de hombres nuevos. 

* ¿En qué se distingue el hombre nuevo? El hombre nuevo es uu 
espejo jaulino, lle^a en la mirada la fe, en el pecho la esperanza, 
en las manos la caridad. Cuida muy poco de los bizañtinismos: quie
re las cosas claras. Tiene la di-vina prisa de Tei'esa, de Ignacio, de 
Juana de Arco, del propio Pablo. Ama la autenticidad, aborrece la 
tiraaiía y estima que a Dios se le alcanza en plenitud sólo cuando 
no se dimite de la propia esencia. 

El hombre nuevo sabe del espinoso gozo de la Navidad y de la 
casi salvaje alegría de la Resurrección, exultante, definitiva, canto 
de piona justificación y liberación. Porque, si algo nos sostieine en 
amor y en esperanza, es la Comunión de los 'Santosi, piedra angu
lar de nuestra hermandad con Dios y con loe hombres. 
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